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PRIMER ANIVERSARIO 

quB fallBcin en Dnihusla el día 2D de Agosto de 19f]7 
después de recibir los Santos Sacramentos. 

Sus desconsolados padres, hermnios y demás familia, ruegan 
á sus amigos se sirvan encomendar su alma á Dios y asistíin al 
funeral que en sufragio de su alma se celebrará en la parroquia 
de Nuestra Señora del Rosario, de La Unión, el día 20 del co­
rriente, á las diez y media de su mañana, por lo que le quedarán 
reconocidos. 

La Unión 19 Agosto 1908. 

Los Excmos. é Utmos. Señor Nuncio Apostólico ha concedido cien días; el señor 
Cardenal Arzobispo de Burgos, Administrador apostólico de Calahorra, 2Ü0 días; el 
Señor Arzobispo de Valencia y el de Zaragoza, cien días cada uno; el Señor Obispo 
de Madrid-Alcalá, de Sión, de Osma, de Sigüenza, de Cuenca, de Avila, de Orihuela, 
de Cartagena y Dorima, cincuenta días de indulgencias á todos los fieles de ambos se­
xos de las jurisdicciones respectivas que devotaníente rezaren una parte de rosario, 
oyeren la Santa Misa, recibieren la sagrada comunión, ó practicaren cualquier otro ac­
to de piedad en sufragio del alma del finado. 

11 ifl'o ID k Mdila 
el 

Próxi mo á extinguirse el plazo para 
'í^nje de ios duros ilegítimos la Cá-

^•"a de Coineicio Madrileña ha for-
**"i'ado para la solución del presente 

'as siguientes conclusiones-. 
'Primera. Que terminado el plazo 
'̂, canje de las monedas de cinco pe-

*^*Hy recogida toda la que á juicio 
.* peritos competentes de proceden-

j ' ? ilegitima, deben continuar las 
j''!}9sacciones comerciales conloantes 
^"8 vez que saneada la moneda de 
^'6 iflodo se encuentra el mercado 

^•^nelario en mejores condiciones 
"^e lo estaba anteriormente. 

SegumJa Que el ministro de la 
^ob 

Que 
eroación organice, con la mayor 

leticia, un cuerpo especial de poli-
* Wen retribuida, con toda clase de 

^ ""ibuciones, garantías y recompen-
P^ra perseguir sin descanso la ta­sas 

^icación de moneda clandestina, 
"^ciendo extensiva su acción al ex 

/^•^j^i"©, donde existen sospechas de 
*'>ncac¡ón, nombrando allí agentes 
•"Peciales para evitarlo. 

^ ^ercera. Que reunidas las Corles 
* interese del Gobierno la presenla-
'«n de un proyecto de ley moKdifican-

J*ei Código pena', en el sentido de 
stigar con la mayor severidad á los 
oricanies y expendedores de mala fe 

® líoneda clandestina. 
Cuarta. Que por medio de otro 
'^yecto de ley se autorice al gobier-

J^ para emitir 100 millones de duros 
}^ 'billetes de 5 á 10 pesetas con el fin 

j ^ '" '̂Coger toda la moneda de esta cla-
lue existe en el mercado y ternii-

oe este modo, de manera comple-

rtr.^.^*^^**'"'^ 'a fabricacióu de mone-
"yiegítima. 
tía rt °^ ^''letes, además de la garan-
Esl rt "* '^'"'^ recogida, tendría la del 

«"opara ser canjeados, en su día, 

cuando el país lo considere conve­
niente. Además, llevarán impresos los 
artículos de la ley señalando las penas 
más graves para que sirva de aviso á 
los falsificadores. 

Quinto. Que una vez canjeada la 
moneda por los billetes ya menciona­
dos y desaparecido todo peligro de 
acuñación clandestina, se autorice al 
Gobierno para reanudar los doscientos 
millones de duios, ya repetidos, eli­
giendo un sólo cuño que se diferen­
cie notablemente denlos actuales, rea­
lizando el trabajo con el mayor esme­
ro, á fin de evitar ó al menos dificultar 
notablemente la falsificación». 

Para EL ECO DE CARTAGENA 

¡Amistad! Palabra corrOhipida y 
que asignamos á cualquier cosa. Ami­
gos de aque'los que ríen si tú ríes y 
se alejan de lu lado cuando lloras. 
Guárdale de ellos como de los que te 
adulan, ríen en desbordantes carca­
jadas tus más insulsos tchistes» y 
van por donde tu los llevas. 

La sociedad en que hoy vivimos es 
un perpetuo carnaval, que con'la son­
risa en nuestros labios y la sumisión 
en nuestra hipócrita mirada, preten­
demos distrazar las ruindades del 
alma. 

Si Halemos, hay «amigos»' que nos 
quieraii, iruijt'ips que nos «nmen», y 
rindan cullo á nuestro gran «tálenlo» 
icaballerosidíid» y «genli iza». Noso­
tros mismos llegamos á contagiarnos 
en aquella farsa que nos representan 
y creemos conceder ¿una gracia á 
aquetlss gentes, coa darles nuestro 
saludo y permitirles estrechiir nues­
tra mano, y con una inditerencia ra­
yada en estupidez del qite ae cree cou 
derecho á más, contestamos á las fra-
ses.encomiáslicas que nos dedican y 
á los saludos que recibimos. 

Pero si viene la inexorable ley del 
destino y en horrible huracán nos 
arrebata del trono artificial en que 
somos envidiados por todos, sumién­
donos en la miseria, entonces todos 
aquellos que adulaban nueslcos mé* 
ritos, y reían á nuestro compás, vuét* 
vennos las espaldas, y .sus _l)ociis que 
sólo seabríKn para derramar a'agado-
ras trabes que satisfarían á nuestra 
fatuidad hoy lórnanse, lascivas, pun­
zantes, mordaces, y bórranse de sus 
memorias ha^ta el nombre que tan­
tas veces ensalzaron y envidia les 
causó... 

Cuando en esto pienso y medito en-
siniismaídó, piérdese mi cerebro en lo­
cas conjeturas y un abismo insonda­
ble, ábrese á mis pies excitándome á 
buscar en el seno desús negras entra­
ñas, lo que en esta vida es vano empe­
ño encontrar: «Lu Verdad». 

SOCIOLO. 
Cartagena Agosto 1908. 

Notas aHgr̂ s 

Si he de hablar con ingenuidad, de­
ploro con toda mi alma, y parte del 
ojo izquierdo, que Rakú haya termi­
nado sus trabajos en el Petit Palais 
Olympia. 

Era un espectáculo tan sensacional, 
que me impresionaba de tal modo que 
unasveéesiáé quitaba las ganas de 
cenar, y otras me hacía pasar las no­
ches más en vela que la pasa un vigi­
lante nocturno. 

/ quella lucha del adorador de Ten-
sio-dain-sin, con un español, con un 
francés, con un inglesó con un alqui­
lón, me distraía más que el canto de 
la cigarra 

Además de lo interesante que resul 
la aquella lUcha, unas veces ficticias 
y otras con carácter, de verosimilitud, 
no solamente ponía mis nervios en 
tensión como los cables «léMricos, si­
no que había individuo, que ebrio por 
tan agradable espectáculo rugía lo 
mismo que una pantera y á veces ma-
llaba con menos cordura que cual­
quier felino. 

Les digo á ustpdles con toda fran­
queza que yo hubiera estado, viendo 
desde la Media Sala, ó desde Tente-
gorra, por supuesto, á ese japoiíés 
adepto á la fiesta denominada en su 
país Nanakusa. 

Y no era precisamente por verle 
echar la llave de cuello ó de piernas, 
como decía su simpático itrlérprete, 
sino por verle aquetas al óticas for­
mas y aquellas rodillas exhubcraules 
uu callosidades. 

El espectáculo era hermoso, sensa­
cional y de gran cultura, tanto es a»í, 
que el público se estrujaba por pene­
trar en el salón cinematográfico de los 
hermanos Pandos, y allí, se enlusias-
maba de tal modo, que haliía especta­
dor que se transformaba en can, y 
mordía las sillas ó el brazo de cual­
quier señorito ó señorita. 

El nipón que ignoro si habrá orado 
en el Templo de Zó-sio-si en honor de 
Suwa ó del Dios de las Montañas, que 
tampoco he podido averiguar sí habrá 
asistido con zapatillas y bata verde, & 
la fiesta que celebran sus paisanos en 
el primer mes de la segunda primave­
ra, liámadñ Oi¡iágono-S<!káv8e nos vá 
de Cartagena dejuodo'é más de cuatro 
transidos de pena porque no han po­
dido averiguar las reglas del jui justa, 
ni mucho menos sacarte las quinien­
tas del ala ó del bolsillo. 

Rakú .sabe lo qae se hace, y ni aquf 
ni en CanlarranaS lo vence nadie en I» 
lucha que presenta. 

Si Rakú en vez del jui-jusls con de­
terminadas condiciones, hubiese lu­
chado cuerpo á cuerpo, sin hacer uso 
de llaves y ganzúas, seguro és que ca» 
da noche hubiera encontrado tres ó 
cuatro individuos que lo hubiesen de­
rrotado. 

Apenas si hay aquí, quien se lo lle­
va á cosealetas al castillo dé Galeras 
con billete de ida y vuelta...? 

OTEMA. 

Que es la vida si no, una monótona 
y cruel sucesión de equivocaciones y 
desengaños?. 

Miles de ocasiones leñemos, donde 
probar las amarguras de esta morti­
ficante existencia, que acibaran ¡os 
días en que vivimos. 

Cuando por rara casualidad se ha­
lla nuestra alma bajo una bnena im­
presión, poco dura ésta, un rudo y 
certero golpe nos sumerge en las des­
dichas implacables del destino. En 
nuestra desesperación buscamos un 
corazón donde ^desahogar el nuestro 
y > n amigo que nos ayude en los 
trances de angustia que á hombre 
inhabilitan para poder determinar en 
situaciones tales que nos hayamos 
transidos de temor, ante la imponente 
fiera del infortunio, qne con sns cor­
tantes dientes í,y afiladas garras, ape­
tece ansiosa la presa de nuestro des­
fallecido cuerpo. 

Decepción, tras decepción sufrimos 
que aunque tarde, hace caer la venda 
de engaño y adulación que cubría 
nuestra aletargada vista. 
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il Btiuado, BÍD prever ni soapecbar Ba ptCBencla. 
Con las maoo« huudidaB e<> «I eapego tullaje, rom-
; ía y recogía laa ramae. Se cr^ta «ola en el mundo, 
y cuaiuio levantó U vista, se encontró con ea 
pareja. 

T uemoa qae poner noeetra imsgiuaciÓQ á la 
altura áa\ joven para concebir la bt^lleza qae él 
contempló. h\ roagnitad que á noaotroe nos hu-
biara Lecho retroceder, no existía para él. Vio 
anteaos ojoa ana niuchauha llena de gracia; el 
primer ser humano que pudiera lervirle de com­
pañera. Esbelta arrogante, Teatidn con ligera ropa, 
las briKBS del d(a unciente parecían moldear con 
loa plit̂ guea del vestido loa acentaadoB y al mismo 
tiempo saaV'B coatornoü de la (¡gentil figura, que 
Uavaba en las manoB un montón de ramas de 
oabtaño en ílor. £1 cnello de sa entrearbieito ves­
tido dtj'<ba ver U blancura de BU garganta y la 
sombra de ana soave redondez qoa desaparecía 
hacia loa hombros. La brlea se habfa apoderado 
de nnoí IUCUB dtl cab(lio y azotaba con aquel 
mochó" castaño obBcaro deeuB redordüs mejillas. 
LoB o\vñ eran graudra j atules, y los labios pare­
cían estar prometiendo eonrisaa en tanto que la 
joven cogía laa ramae. 

La princasa ee volvió con rapidez y miró á 
Bedwood; daranto nii rato permanecieron mirán­
dose ambos ióvéncs. Pura U mucbaoba U vieta del 

CAPITULO II 

I.OS NOVIOS GtOANTES 

OaoriliS en losdtMs en qW CálJékliánk hkclM sU 
calti'^alia cbul^ií Idi li'jbr dél lüíJkAAto; «tftea^B 
lak é]eo«Aoiieí«'¿<ínerkli:«'qtte' Hitbikn'db lUftftlé'il 
pyáifr ¿n lÜB nías terViblca y trágiateW dMlitíiitkiit 
olas, qae la princesa gigante, Su AUeca SitVút^ 
niá áé W¿tekr méibnré', eu^a A^éttiáéiífi t^n,-

ÉL. 


